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Номинация I.
Перевод специального текста с испанского языка на русский 



язык.



CONTRATO DE PRÉSTAMO CON PRENDA SIN DESAPAPODERAMIENTO
ENTRE:
EL   BANCO  LECHUGA   DOMINICANA,   C. A.  POR

organizada de conformidad con las leyes dominicanas, debidamente a operar como Banco de Servicios Múltiples, con su Registro Nacional del Contribuyente número 14-98-00qqWq, con su domicilio y asiento social en la ciudad de Santo Domingo, Distrito Nacional, en e! edificio 'Torre Popular", marcado con el número 420\32 de la Avenida John F. Kennedy, esquina Avenida Máximo Gómez de la ciudad de Santo Domingo, Distrito Nacional, República Dominicana, debidamente representada en este acto por fas señoras WENCESLAO CORRIDO y FONTS,  dominicano, mayor de edad, casad0, funcionario bancarío, domiciliado y residente en la ciudad de Santo Domingo, Distrito Nacional, portadoras de !as Cédulas de identidad y Electoral números 233-2345UTRESKA respectivamente, quien actúa en su calidad de Gerente De Negocios de dicho Banco; entidad comercia! que en !o que sigue de este contrato se denominará EL BANCO o por su razón social, indistintamente, de una parte; y, QUIQANKZA LIMITED, C. POR A., sociedad comercial organizada y existente de acuerdo con las leyes de la República Dominicana, con su Registro Nacional del Contribuyente número 90-54330-789, con su domicilio social y asiento principal en la la Avenida Francisco Alberto Caamaflo Deñó, Edificio Nagiel, Apartamento 562 de !a ciudad de San Pedro De Macorís, República Dominicana, debidamente representada por el señor ALFREDO BOTIN SAVEDRA venezolano, mayor de edad, casado, domiciliado y residente en esta ciudad de Santo Domingo, portador de la Cédula de Identidad y Etectoral número 432-1815896000-3452, quien actúa en su calidad de Presidente, debidamente autorizado mediante Acta de la Asamblea General de fecha el veinte cinco  (25) dé enero del dos mi! cinco (2005), la cual en lo que sigue de este contrato se denominará LA SEGUNDA PARTE o por su nombre completo, indistintamente, de la otra parte;
SE HA PACTADO Y CONVENiDO LO SIGUIENTE:

ARTÍCULO PRIMERO: Reconocimiento  de Deuda.- EL BANCO concede a LA SEGUNDA PARTE, según las condiciones estipuladas en este acto, u crédito no reconductivo por la suma DOCE MILLLIONES DOLARES (US$12,000,000.00), el cual deberá ser destinado por LA SEGUNDA PARTE a saldo de deuda.

ARTÍCULO SEGUNDO: Pago de la Suma Adeuada - LA SEGUNDA PARTE pagará a EL BANCO la suma en e! domicilio de este último y sin necesidad de requerimiento o formalidad previa, en la forma siguiente: SEIS (6) cuotas mensuales iguales y consecutivas, contentivas de capital, por la suma de DOS MILLIONES DOLARES (US$2,000,000.00) cada cuota mensual, pagadera la primera el veintidós (22) de enero del dos mil cinco (2006), las sucesivas el día quince (15) del mes subsiguiente, y la última el día quince (15) del mes de junio de! ano dos mil cinco (2005).
ARTÍCULO TERCERO; Pagos Anticipados de la Deuda.- LA SEGUNDA PARTE podrá pagar cualquier parte antes de su vencimiento,
ARTÍCULO CUARTO: Garantía.- Para segundad y garantía del pago de la suma indicada en esta contrato, ésta consiente en gravar con una prenda sin desapoderamiento, de conformidad con las disposiciones establecidas por la Ley No,6186 del 12 -de' febrero de 1963 y sus modificaciones, en favor de EL BANCO, quien acepta, lo siguiente; JEEP MARCA -MITSUBISHI, MODELO NRTRFG432627, MOTOR NNW3251FF, CHASSIS No. OOGG00678=DDT-1, AÑO 2005, COLOR BLANCO, REGISTRO Y PLACA No, HJO6784033 AMPARADO POR LA MATRICULA No.3435 EXPEDIDA POR U DIRECCIÓN GENERAL DE IMPUESTOS INTERNOS EN FECHA 01 DE FEBRERO DEL AÑO 2002, A FAVOR DE QUIQANKZA LIMITED, C. POR A.  Éste bien está estimado en e! valor de 

PÁRRAFO I: Dicho bien se encuentra en poder de LA SEGUNDA PARTE, quien responderá de su preservación y se compromete, en consecuencia, a mantenerlo en buenas condiciones y perfecto estado de funcionamiento,
ARTICULO QUINTO: Causas de Resolución del Contrato.- Las siguientes faltas cíe LA SEGUNDA PARTE producirán la resolución del contrato de pleno derecho, sin necesidad de que EL BANCO tenga que conceder plazo ni hacer notificación o puesta en mora a LA SEGUNDA PARTE, ni en general cumplir formalidad judicial o extrajudicial alguna u obtener una decisión judicial:
a)    Falta de pago de una (1) o más cuotas, falta de pago de una (1) o más cuotas de amortización de la deuda;
b)   Consentimiento de nuevos gravámenes en favor de terceros sobre e! bien que garantiza el préstamo, sin la autorización previa y escrita de EL BANCO; y
c)   El incumplimiento de una cualesquiera de las obligaciones contenidas en este contrato y que estén a cargo de LA SEGUNDA PARTE,
PÁRRAFO: Queda entendido que LA SEGUNDA PARTE, al producirse la resolución, pierde el beneficio del término y las condiciones de pago y será ejecutable la garantía correspondiente, Sin embargo, EL BANCO se reserva el derecho de aceptar el pago de cualquier cuota o suma • adeudada con posterioridad a su vencimiento, sin que ello implique renuncia a la facultad que le acuerda este Articulo-
ARTICULO SEXTO: Gastos.Legales..- LA SEGUNDA PARTE se obliga
a pagar todos los gastos legales, costos y honorarios profesionales que se produzcan con motivo de la fórmalización y/o ejecución del presente contrato, De igual forma, EL BANCO queda autorizado a avanzar, en caso necesario, los gastos que por estos conceptos se requieran, debiendo LA SEGUNDA PARTE cancelar estas sumas antes del próximo vencimiento de las comisiones y ¡os intereses establecidos en el presente acto. Los montos avanzados por EL BANCO sarán exigibles contra la presentación de las copias de Jos recibos o facturas correspondientes.
ARTICULO SEPTIMO: información.-    LA SEGUNDA PARTE autoriza expresamente a EL BANCO a suministrar a centros de información creditica información patrimonial y extrapatrimonlal necesaria, a los fines de evaluación de! crédito por parte de otras instituciones suscriptoras de dichos centros de información,   reconociendo   y   garantizando   que   la   revelación   de   dichas informaciones por parte de EL BANCO y/o por los centros de información crediticia y/o por sus respectivos funcionarios, empleados y accionistas, no conllevará violación del secreto profesional a los efectos del Arfículo 377 del Código Penal, ní generarán responsabilidad bajo los Artículos 1382 y siguientes del Código Civil, ni bajo ningún otro texto legal, al tiempo de renunciar expresa y formalmente a! ejercicio de cualesquiera acciones o demandas a los fines de la reclamación de daños y perjuicios por dicha causa o motivo, o por el suministro de información inexacta y prometiendo la sumisión de sus representantes, accionistas y demás causahabientes a lo pactado por este Artículo, en virtud de las disposiciones dei Artículo 1120 del Código Civil,

ARTICULO OCTAVO:.Elección de Domicilio: Para lo no previsto en el presente acto, las partes se remiten al derecho común y para su ejecución y/o cualquier controversia que resulte del mismo, hacen elección de domicilio de la manera siguiente: EL BANCO en su asiento social indicado al inicio de este contrato; y LA SEGUNDA PARTE en la calle COLON número 237, Torre Boreo, Apartamento S32, Bella CAJA de esta ciudad de Santo Domingo, Distrito Nacional, y/o en el Juzgado de Paz de la Primera Circunscripción del Distrito Nacional o donde tenga su domicilio conocido, donde se aceptan todas las notificaciones que se hicieren.

Hecho en tres (3) originales de un mismo tenor y efecto, firmados por cada una de las partes, uno para cada una de ellas y otro para el Juzgado de Paz de la Primera Circunscripción del Distrito Nacional, En la ciudad de Santo Domingo, Distrito Nacional, Capital de la República Dominicana, a los Diecinueve (19) días del mes de enero del año dos mil cinco (2004).

DE PRIMERA PARTE 




DE SEGUNDA PARTE

(firma)





 
(firma)
Раздел «Испанский язык»

Номинация II. 
Перевод литературного текста с испанского языка на русский 



язык.

Конкурсант может выполнить любое из двух заданий - Задание 1 «Перевод прозы» или Задание 2 «Перевод поэзии».
Задание 1. «Перевод прозы»
Arturo Pérez-Reverte La sombra del Águila

El flanco derecho

Estaba allí, de pie sobre la colina, y al fondo ardía Sbodonovo. Estaba allí, pequeño y gris con su capote de cazadores de la Guardia, rodeado de plumas y entorchados, gerifaltes y edecanes, maldiciendo entre dientes con el catalejo incrustado bajo una ceja, porque el humo no le dejaba ver lo que ocurría en el flanco derecho. Estaba allí igual que en las estampas iluminadas, tranquilo y frío como la madre que lo parió, dando órdenes sin volverse, en voz baja, con el sombrero calado, mientras los mariscales, secretarios, ordenanzas y correveidiles se inclinaban respetuosamente a su alrededor. Sí, Sire. En efecto, Sire. Faltaba más, Sire. Y anotaban apresuradamente despachos en hojas de papel, y batidores a caballo con uniforme de húsar apretaban los dientes bajo el barbuquejo del colbac y se persignaban mentalmente antes de picar espuelas y salir disparados ladera abajo entre el humo y los cañonazos, llevando las órdenes, quienes llegaban vivos, a los regimientos de primera línea. La mitad de las veces los despachos estaban garabateados con tanta prisa que nadie entendía una palabra, y las órdenes se cumplían al revés, y así nos lucía el pelo aquella mañana. Pero él no se inmutaba: seguía plantado en la cima de su colina como quien está en la cima del mundo. Él arriba y nosotros abajo viéndolas venir de todos los colores y tamaños. Le Petit Caporal, el Pequeño Cabo, lo llamaban los veteranos de su Vieja Guardia. Nosotros lo

llamábamos de otra manera. El Maldito Enano, por ejemplo. O Le Petit Cabrón. 

Le pasó el catalejo al mariscal Lafleur, siempre sonriente y untuoso, pegado a él como su sombra, quien igual le proporcionaba un mapa, que la caja de rapé, que le mamporreaba sin empacho fulanas de lujo en los vivacs, y blasfemó en corso algo del tipo sapristi de la puttana di Dio, o quizá fuera lasaña di la merda di Milano; con el estruendo de cañonazos era imposible cogerle el punto al Ilustre.

-¿Alguien puede decirme -se había vuelto hacia sus edecanes, pálido y rechoncho, y los fulminaba con aquellos ojos suyos que parecían carbones ardiendo cuando se le atravesaba algo en el gaznate- qué diablos está pasando en el flanco derecho?

Los mariscales se hacían de nuevas o aparentaban estar muy ocupados mirando los mapas. Otros, los más avisados, se llevaban la mano a la oreja como si el cañoneo no les hubiera dejado oír la pregunta. Por fin se adelantó un coronel de cazadores a caballo, joven y patilludo, que había estado abajo: ida y vuelta y los ojos como platos, sin chacó y con el uniforme verde hecho una lástima, pero en razonable estado de salud. De vez en cuando se daba golpecitos en la cara tiznada de humo porque aún no se lo creía, lo de seguir vivo.

-La progresión se ve entorpecida, Sire.

Aquello era un descarado eufemismo. Era igual que, supongamos, decir: «Luis XVI se cortó al afeitarse, Sire». O: «el príncipe Fernando de España es un hombre de honestidad discutible, Sire». La progresión, como sabía todo el mundo a aquellas alturas, se veía entorpecida porque la artillería rusa había machacado concienzudamente a dos regimientos de infantería de línea a primera hora de la mañana, sólo un rato antes de que la caballería cosaca hiciera filetes, literalmente, a un escuadrón del Tercero de Húsares y a otro de lanceros polacos. Sbodonovo estaba a menos de una legua, pero igual daba que estuviese en el fin del mundo. El flanco derecho era una piltrafa, y tras cuatro horas de aguantar el cañoneo se batía en retirada entre los rastrojos humeantes de los maizales arrasados por la artillería. No se puede ganar siempre, había dicho el general Le Cimbel, que mandaba la división, cinco segundos antes de que una granada rusa le arrancara la cabeza, pobre y bravo imbécil, toda la mañana llamándonos muchachos y valientes hijos de Francia, tenez les gars, sus y a ellos, la gloria y todo eso. Ahora Le Cimbel tenía el cuerpo tan lleno de gloria como los otros dos mil infelices tirados un poco por aquí y por allá frente a las arruinadas casitas blancas de Sbodonovo, mientras los cosacos, animados por el vodka, les registraban los bolsillos rematando a sablazos a los que aún coleaban. La progresión entorpecida. Agárreme de aquí, mi coronel.

-¿Y Ney? -el Ilustre estaba furioso. Por la mañana le había escrito a Nosequién que esperaba dormir en Sbodonovo esa misma noche, y en Moscú el viernes. Ahora se daba cuenta de que todavía iba a tardar un rato-. ¿Qué pasa con Ney?

Aquella era otra. Las tropas que mandaba Ney habían tomado tres veces a la bayoneta, y vuelto a perder en memorable carnicería -línea y media en el boletín del Gran Ejercito al día siguiente-, la granja que dominaba el vado del Vorosik. Por allí se nos estaban colando los escuadrones de caballería rusos uno tras otro, como en un desfile, todos invariablemente rumbo al flanco derecho. Que a esas horas aún se llamaba flanco derecho como podría llamarse Desastre Derecho o Gran Matadero Según Se Va A La Derecha. Entonces, empujando una gruesa línea de nubes plomizas que negreaba en el horizonte, un viento frío y húmedo empezó a soplar desde el este, abriendo brechas en la humareda de pólvora e incendios que cubría el valle. El Ilustre extendió una mano, requiriendo el catalejo, y oteó el panorama con un movimiento semicircular -el mismo que hizo ante la rada de Abukir cuando dijo aquello de «Nelson nos ha jodido bien»- mientras los mariscales se preparaban lo mejor que podían para encajar la bronca que iba a caerles encima de un momento a otro. De pronto el catalejo se detuvo, fijo en un punto. El Enano apartó un instante el ojo de la lente, se lo frotó, incrédulo, y volvió a mirar.

-¿Alguien puede decirme qué diantre es eso?

Y señaló hacia el valle con un dedo imperioso e imperial, el que había utilizado para señalar las Pirámides cuando aquello de los cuarenta siglos o -en otro orden de cosasel catre a María Valewska. Todos los mariscales se apresuraron a mirar en aquella dirección, e inmediatamente brotó un coro de mondieus, sacrebleus y nomdedieus. Porque allí, bajo el humo y el estremecedor ronquido de las bombas rusas, entre los cadáveres que el flanco derecho había dejado atrás en el desorden de la retirada, en mitad del infierno desatado frente a Sbodonovo, un solitario, patético y enternecedor batallón con las guerreras azules de la infantería francesa de línea, avanzaba en buen orden, águila al viento y erizado de bayonetas, en línea recta hacia el enemigo.

Hasta el Ilustre se había quedado sin habla. Durante unos interminables segundos mantuvo la vista fija en aquel batallón. Sus rasgos pálidos se habían endurecido, marcándole los músculos en las mandíbulas, y los ojos de águila se entornaron mientras una profunda arruga vertical le surcaba el entrecejo, bajo el sombrero, como un hachazo.

-Se han vu-vuelto lo-locos -dijo el general Labraguette, un tipo del Estado Mayor que siempre tartamudeaba bajo el fuego y en los burdeles, porque en la campaña de Italia lo había sorprendido un bombardeo austríaco en una casa de putas-. Completamente lo- locos, Si-Sire.

El Enano mantuvo la mirada fija en el solitario batallón, sin responder. Después movió lento y majestuoso la augusta cabeza, la misma -evidentemente- en la que él mismo se había ceñido la corona imperial aquel día en Nótre Dame, tras arrancarla de las manos del papa Clemente VII, inútil y viejo chocho, ignorante de con quién se jugaba los cuartos. Fíate de los corsos y no corras. Que se lo preguntaran, si no, a Carlos IV el ex-rey de España. O a Godoy, aquel fulano grande y simpaticote con hechuras de semental. El macró de su legítima.

-No -lijo por fin en voz baja, en un tono admirado y reflexivo a la vez-. No son locos, Labraguette -el Petit se metió una mano entre los botones del chaleco, bajo los pliegues del capote gris, y su voz se estremeció de orgullo-. Son soldados, ¿comprende?... Soldados franceses de la Francia. Héroes oscuros, anónimos, que con sus bayonetas forjan la percha donde yo cuelgo la gloria... -sonrió, enternecido, casi con los ojos húmedos-. Mi buena, vieja y fiel infantería. 

Iluminada fugazmente desde su interior por los relámpagos de las explosiones, la humareda del combate ocultó por un momento la visión del campo de batalla, y todos, en la colina, se estremecieron de inquietud. En aquel instante, la suerte del pequeño batallón, su epopeya osada y singular, la inutilidad de tan sublime sacrificio, acaparaban hasta el último de los pensamientos. Entonces el viento arrancó jirones de humo abriendo algunos claros en la humareda, y todos los pechos galoneados de oro, alamares y relucientes botonaduras, todos los estómagos bien cebados del mariscalato en pleno, exhalaron al unísono un suspiro de alivio. El batallón seguía allí, firme ante las líneas rusas, tan cerca que en poco tiempo llegaría a distancia suficiente para cargar a la bayoneta.

-Un hermoso su-suicidio -murmuró conmovido el general Labraguette, sorbiéndose con disimulo una lágrima. A su alrededor, los otros mariscales, generales y edecanes asentían graves con la cabeza. El heroísmo ajeno siempre conmueve una barbaridad. 

Aquellas palabras rompieron el estado de hipnosis en que parecía sumido el Ilustre.

-¿Suicidio? -dijo sin apartar los ojos del campo de batalla, y soltó una breve risa sarcástica y resuelta, la misma del 18 Brumario, cuando sus granaderos hacían saltar por la ventana a los padres de la patria pinchándolos con las bayonetas en el culo-. Usted se equivoca, Labraguette. Es el honor de Francia - miró a su alrededor como si despertara de un sueño y alzó una mano-. ¡Alaix!

El coronel Alaix, que coordinaba las misiones de enlace, dio un paso al frente y se quitó el sombrero. Era un individuo de ascendencia aristocrática, relamido y pulcro, que lucía un aparatoso mostacho rizado en los extremos.

-¿Sire?

-Averígüeme quiénes son esos valientes.

-Inmediatamente, Sire.

Alaix montó a caballo y galopó ladera abajo, mientras todos en la colina se mordían los galones de impaciencia. Al poco rato estaba de vuelta, sin aliento, con un agujero en mitad de la escarapela tricolor que lucía en el emplumado sombrero. Saltó del caballo antes de que este se detuviera encabritado entre una nube de polvo, imitando la pose del jinete de cierto conocido cuadro de Gericault. Alaix tenía fama de numerero y fantasma, y nadie lo tragaba en el Estado Mayor. A todos los mariscales les habría encantado verlo partirse una pierna al desmontar. El Ilustre lo fulminaba con la mirada, impaciente.

-¿Y bien, Alaix?

-No se lo va a creer, Sire -el coronel escupía polvo al hablar-. No se lo va a creer.

-Lo creeré, Alaix. Desembuche.

-No se lo va a creer.

-Le aseguro que sí. Venga.

-Es que es increíble, Sire.

-Alaix -el Ilustre daba impacientes golpecitos sobre el cristal del catalejo-. Le recuerdo que al duque de Enghien lo hice fusilar por menos de eso. Y que con esa mierda de flanco derecho deben de quedar cantidad de vacantes de sargento de cocinas...

Los generales se daban con el codo y sonreían, cómplices. Ya era hora de que le metieran un paquete a aquel gilipollas. Alaix suspiró ho ndo, hundió la cabeza entre los entorchados de los hombros y se miró la punta del sable.

-Españoles, Sire.

El catalejo fue a caer entre las botas del Ilustre. Un par de mariscales de Francia se abalanzaron a recogerlo, con presencia de ánimo admirable pero estéril. El Enano estaba demasiado boquiabierto para reparar en el detalle.

-Repita eso, Alaix.

Alaix sacó un pañuelo para secarse la frente. Le caían gotas de sudor como puños.

-Españoles, Sire. El 326 batallón de Infantería de Línea, ¿recuerda?... Voluntarios. Aquellos tipos que se alistaron en Dinamarca. 

Como obedeciendo a una señal, todos cuantos se hallaban en lo alto de la colina miraron de nuevo hacia el valle. Bajo los remolinos de humo, en filas compactas entre las que relucían sus bayonetas, haciendo caso omiso del diluvio de fuego que levantaba surtidores de tierra y metralla a su alrededor, marchando a través de los rastrojos de maizal sembrados de cadáveres, el 526 batallón de Infantería de Línea -o sea, nosotros- proseguía imperturbable su lento avance solitario hacia los cañones rusos.

Задание 2. «Перевод поэзии»
Из 7 стихотворений Хуана Рамона Хименеса конкурсант должен перевести три стихотворения по своему выбору. Примечание: Хименес, чья фамилия начинается с буквы J, употреблял ее всюду, даже там, где по правилам испанской орфографии требуется g.
Juan Ramón Jiménez
	1.

El nostáljico

¿Mar desde huerto;

huerto desde el mar?

¿Ir con el que pasa cantando;

oírlo, desde lejos, cantar?

(Canciones)

2.

¡Sí, cada vez más vivo

- más profundo y más alto -,

más enredadas las raíces

y más sueltas las alas!

¡Libertad de lo bien arraigado!

¡Seguridad del infinito vuelo!

(Piedra y cielo)

3.

 Luz y agua

La luz arriba – oro, naranja, verde –

entre las nubes vagas.

- ¡Ay, árboles sin ojas;

raíces en el agua,

ramajes en la luz! –

Abajo, el agua – verde, naranja, oro -,

entre la vaga bruma.

...Entre la bruma vaga, entre las vagas nubes,

luz y agua - ¡qué májicas! – se van.

(Poesía, 1917-23)

4.

Mi triste ansia

Lo que corre por la tierra es humo,

no agua.

Y su azul se desvanece como

mi ansia.

Lo que vuela por el aire es bruma,

no ala.

Y su pluma se deshace como

mi ansia.

Lo que sube por la sombra es sueño,

no alma.

Y su gris se descompone como

mi ansia.
	5.

Ajuste

Qué dificil es unir

el tiempo de frutecer

con el tiempo de sembrar.

(El mundo jira que jira,

ruedas que nunca se unen

en una rueda total.)

Un solo día la vida,

un día completo y todo,

que no se acabe jamás.

6.

Redondez 

Acariciar el hombro,

acariciar la ola,

acariciar la nube,

acariciar la roca.

La mano con la luz

sobre el alma con forma.

Melodía del tacto,

eternidad redonda.

(Canciones de la nueva luz)

7.

Vuelve por donde ahonda

Nuestra vida es la ola.

Una vez, otra y otra

rompe la estraña costa,

deja su espuma sola,

y una vez, otra y otra

vuelve por donde ahonda.

(Mar sin caminos) 



